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A pesar de las apariencias en contrario, hay sembradas algunas se-
millas de paz en el mundo actual. 

En efecto, la paz constituye hoy una aspiración generalizada en todos 
los pueblos y en toda clase de personas. Podrían citarse con los dedos 
de la mano los que piensan, aparte de posturas interesadas, que la solu-
ción de los problemas presentes es la guerra. Experiencias de la propia 
historia personal y que, a pesar del ritmo acelerado del tiempo, se hallan 
todavía cercanas a nosotros, nos han mostrado exactamente lo contrario. 

Aparecen también signos de determinación de muchos de nuestros coe-
táneos, entre los cuales no faltan dirigentes sociales y políticos, de dar 
vida a im nuevo sistema internacional. Para estas personas, la idea tan 
común de que la situación actual con sus injusticias y desafueros es na-
tural e inevitable, no tiene un valor apodíctico. Ellos creen que existen 
soluciones, que es posible avanzar hacia fórmulas nuevas que propicien 
un acercamiento de las posiciones antagónicas. 

Por otra parte, el rápido proceso de apertura al universo a que asisti-
mos diariamente y la coincidencia de los problemas y sus causas en to-
dos los ámbitos de la tierra, por alejados que se hallen entre sí, está ayu-
dando a crear una mayor conciencia cada día sobre la existencia de una 
profunda unidad de vocación y de destino de la hxmianidad. A ello con-
tribuye, sin duda, el sentido, cada vez más vivo entre los seres humanos. 
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